
í82 AMÉRICA POÉTICA 

L ,\ VIOLET.\ 

Mas que jardines amo las brcfü!.s, 
Porque me gusta quieta vivir; 
Deja mis grietas, deja mis peñas, 
Deja mi curso triste seguil'. 

PLORA 

Tierna Ft·esel'a, 
Blanca, argentadu, 
Y embalsamada, 
Del valle pTez : 
Tú representas 
Virtud muy bella : 
Tu cáliz sella 
La sencillez. 

LA FRESERA 

Díle á las niñas 
Cuán hechicera 
Es la fresera 
Sencilla al ser; 
Que yo les sirva 
Siempre de guia : 
Bien y alegria. 
Tendrán do quier. 

FLORA 

' 

Ven ya, Sensitiva, de América enranlo, 
Las gracias te cercan, te anima el candor; 
El alba tus hojas empapa con llanto, 
Porque eres emblema de dulce vudor. 

Al leve contacto do mano atrevida, 
Recoges tu tallo hermoso y geo.til : 
En tí te concentras y esquivas sentida 
Que empa1ieu tu bríllo que alegra el pensil. 

Dime, Sensitiva, si tienen las flores 
Un alma que sienta placeres, penar : 
¿Porqué palidecen ~us bellos colores, 
Si dedo profano te viene á tocar? ... 

¿Por qué al tacto puro de virgen honesta 
Tu tallo no encoges, y muestras quietud? 
¿ Por qué la impur~za tu instinto detesta? 
Dl : - ¡,cómo conoces la bella rirtud? 

LA , SEi'iSITIYA 

Ya, Flora detenle : que al Ser soberano 
~fistei'io en sus obras le plugo poner; 
Adora en los cielos, y sirva mi arcano 
De ejemplo á la bella, graciosa mujer, 

FLORA 

Qué lindo lu tallo, 
Gentil Margaritci; 
De amantes la cuita 
Tú sabes guardar. 
La dulce inocencia 
En tJ se extasia : 
La casta alegría 

Te viene á besar. 

LA MARGARIT ,I 

Yo soy del ángel 
Sonrisa bella; 
Yo soy la huella 
De un quernbin. 
Vuestra inocencia 
Preciad, hermosas, 
Y venturosas 
Seréis sin fin. 

FLORA 

Amor del prado, 
.Tazmin galante, 
Siempre elegante, 
Como el clavel. 
La mariposa 
Por tí delira, 
La abeja tira 
De ti su miel. 

De tu nativa 
Tierra africana, 
Una mañana 
Te traje aqui; 
La altiva flosa 
Viendo tu gala, 
Su aroma exhala 
De amor por tí.. · 

Que tú eres emblema, 
iazmin lisonjero, 
Del don hechicero 
De amabilidad; 
Tus flores tan blancas, 
Tu dulce ambrosía 
Vierten poesia 
Y felicidad. 

EL JAZYIN 

Que todos aprendan 
Que al cruzar la vida, 
Es prenda exigida 
Benévolo ser; 
Con esto se alejan 
l\litad de las penas : 
Las horas amenas 
Se miran correr; 

Miénlras que el de duro 
Carácter mohíno, 
Siempre y de continuo 
Tendrá que pena1·; 
Imiten Jos hombÍ·es 
_:\ti génio flexible, 
Y tiempo apacible 

· Podrán disfrutár. 

PLOR .I 

Bello Jacinto, 
Ria.neo, estrellado, 
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Tallo arqueado, 
Estambre azul ; 
Corola sextupla 
Hojas verdosas, 
Finas, sedosas, 
Llenas de luz. 

Como la rosa 
Eres hermoso, 
Ere, gracioso 
Como el jazmin ; 
Como él amable, 
Dulce y ameno, 
Besa tu sebo . 
El francolin. 

f; L JACINTO 

Yo simbolizo 
La amenidad; 
Yo soy hechizo 
De la verdad; 
Soy galanura 
Del buen decir : 
¿ Quién mi· hermosura 
No ha de seguir? 

, FLOR.\ AL OFRIS 

Ariadna la dulce, de Idmon hija bella, 
Bordaba con tanta destreza y primor, 
Que al(iva mirando brillante su estrella, 
Á Minerva reta de hacerlo ~ejor. 
La diosa irritada de tanta arrogancia, 
Sus telas, bolillos y encajes rompió ; 
Y en flor hechicera de dulce fragancia 
A Ariadna la dulce, la bella cambió. 
Y en flor convertida, que finge una araña, 
Conserva su industria la altiva ]ieldad, 
Y borda sus telas con tal arte y maña 
Que así simboliza bien la habilidad. 

EL OFRlS 

Qnedó Jéjos 
Mi edad pu1·a; 
l\ii hermosura 
Ya pasó; 
lilas conservo 
Mi tal1mto, 
Que en aumento 
Miro yo. 
Sep'an las nifias 
Que la belleza 
Apena empieza 
Declina ya; 
Que en el estudio 
Se eleva el alma, 
Y dulce calma 
Siempre nos dá 

FLORA 

Entre verde y amarilla 
Te alzas alegre RrsPrlr,: 

En tu ealiz mucho queda 
De tu perfume oriental. 

Hace un siglo te trajeron 
De tu pátria, Berbería 
Y se aumenta cada dia 
Tu mérito sin igual. 

Nuevos hechizos, virtudes 
Se descubren en tus flores : 
Que ocultas tus mil primores 
Con modestia y esquivez. 

LA RESEDA 

Es el mérito modesto 
Lo que el alma grande sella : 
La luz grata que destella 
Presta al ángel brillantez. 

FLOR;\ 

Rey de las flores, Lirio e..'lplendente : 
Mi voz te aclama - tuyo es mi amor : 
Entre la flores que dió el Oriente, 
¿ Cuál igualara tu grato olor? 

Sobre tu tallo se abren graciosas 
Tus ocho hojillas en capitel : 
Tres de ellas miran al cielo airosas, 
Mie_ntras las otras, siempre amorosas, 
Á sus hermanas forman dosel. 

Tu enhiesta forma bella, elegante, 
Solo en jardines sabe reinar ·: 
,Si de otras flores te hallas distante, 
Triste te inclinas al aura errante, 
Y entre sus besos vas á expirar. 

EL LIRIO 

Yo fuí el aroma, yo fui el omato 
Del sacro Altar del Dios de Israel i 
Y allí me alzaba plácido, grato, 
Con mas delicias que en el vergel. 

Yo fai corona de Salomon 
Y deleitaba sn corazou; 
Con l\largaritas y casto Lis 
Hizo sus motes el Rey San Luís. 

De Francia altiva yo .hice la gloria, 
Y son sus Fastos mi propia historia; 
Yo fui.la enseña de sus legiones. 
Y dí colores á sus pendones. 

FLOJ\ A 

Tu blanco pi:talo, 
Tn cáliz cándido, 
Llenan de célico · 
Y tierno amor ; 
La ril'gen púdica, 
En tí su símbolo 
Encuentra plácida 
De su cando1·; 

Triple en tu emblema y uno en tn forma , 
Yo miro Pn ti candl)I', majestad, 
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Y donosura; 
En tí las niñas miren su norma : 
Crmdo1· es guarda dé la bel3ad 

Y la ventora, 
Yo te p1·oclamo gala del campo1 

Rey de las llores, lujo de abril ; 
Tú rh•alizas de nieve el ampo; 
lli amor es tuyo, Lirio gentil! ... 

lY 

La noche tiend~ do quiera 
Su plegado, negro manto, 

· Se aleja: Flora, y su canto 
Con el alba seguirá. 
Con las flores que ha cantado, 
Te obsequia, vírgen hermosa ; 
Y guirnalda primorosa; 
Á tus sienes ceñirá. 

V 

J::L POET.\ 

Eres he1•mosci 
Como la Rosa; 
Eres tan pura 
Cual flor de Lis. 
Ya l.u ventura 
Clama el Ofris; 
Y la Reseda 
Te dice leda : 
Por tu talento 
81-iUas dó quier ; 
Tu dulce acento 
Vierte placer.-
Te aclama viva 

· La Sensitiva 
Por el encanto 
De tu pudor; 
Y el Amm·anto 
Te dá su amor. 
La Margarita, 
De Dios bendita, 

Niño era. Te vi, María, 
Hermosa cual las estrellas, 
Mas dulce que la alegria; 
El aura le,e mecia 
Tus trenzas de ébano bellas. 

Era noche, noche hermosa, 
Dulcemente perfumada 
Por la brisa vagarosa, 
Que de la floresta umbrosa 
Era del lirio exhalada. 
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A TI 

b 

Á tn inocencu, 
Imparte prez; 
De tu existencia 
La sencillez 
Viene hechicera 
Dulce Fi·esera 
Por los jardine~ 
A pregonar; 
Y á los Jazmines 
Vase á junta1·, 

Pará que digan con las violetas : 
Que eres modesta, que eres amable, 
Que tú mereces dt los poetas 
Himno á tu gracia dulce, adorable. 

VI 
Á tí, Bolivia, lás gayas flores ; 

Á tí la oliva verde de paz; 
Á ti los cantos de ruiseílores; 
A ti del cielo dulce solaz. 

¡Jamás escuches en tus jardines 
El soplo airado del vendaba] ; 
Ni lleve el aroma de tus jazmines 
Del triste inv¡erno soplo glacial! 

¡ Céfiro blando bese tus rosas; 
Canten las aves en tu vergel¡ 
Puéblenlo errantes las mariposas, 
Y alU la abeja labre su miel ! 

Tu planta huelle llores do quiera ; 
Té dé sus notas el colorín ; 
Eterna sea tu· primavera ; · 
Rija tus pasos un serafin ! 

Á tí los lirios, mi amiga h~rmosa ; 
Las rosas bellas siempre á tus piés; 
En mi camino la zarza odiosa, 
Amargo ajenjo, triste c-iprés ! 

Recuerda, hermosa, en' el cielo 
La luna incierta .agaba; 
Era su luz de consuelo, 
Y yo ví que .con anhelo 
Tu linda faz alurn]}raba. 

Al pié de un cedJ:o sentada, 
A la luna en su carrera 
Contemplabas extasiada, 
Cual si en su faz argentada 
Algo tu vista leyera; 
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Algo leiste, señora : 
Fué tu hermoso porvenir; 
Dime, por el cielo, ahora : 
El nombre del que te adora 
¿Alcanzaste á percibir? 

Por un instante turbados 
Tus divinos ojos vi, 
Cual si vieran azorados 
Signos acaso ignorados, 
Pero gratos para tí.. ... 

¿ Fué que en el disco argentado 
Del astro de los amantes, 
Tal vez hallaste grabado 
El nombre de ti adorado, 
Con caractéres brillantes?... 

Suspiraste débilmente 
Y en tus ojos ví brillar 
Una lágrima inocente : 
Dí, - ¿qué recuerdo inclemente 
Osó tus sueños turbar'!... · 

Cuando á la tien'a, ~eñora, 
Volviste tus lindos ojos, 
Encontraste al que te adora, 
Que tu imágen seductora 
Reverenciaba de hinojos. 

Entonces - recuerdas? - Dí : 
Oíste mis juramentos; 
Entonces te prometi -
Vivir solo para tí; 
Por tí exhalar mis alientos. 

¡ Oh! qué encantador instante : -
Instante de poesía, · 
Para un corazofi amante, 
Para un alma delirante 
Que solo por ti vi~ia. 

En el cielo fulguraban 
Con débil luz las estrellas : 
Quizá ellas tambien amaban, 
Y por eso se ocultaban 
Como tímidas doncellas. 

Tú, cual ellas, candorosa, 
'l\l faz .divina velabas; 
Tú, cual ellas, silenciosa, 
Mi querella lastimosa 
Cou timidez ,rechazabas. 

Por fin mi lánguidq acento 
En tu pecho penetró ; 
Por tin mi amante lamento 
Y mi tierno ju1·amento, 
Mi pasion te reYeló. 

Yo te llamé ; - Mi adorada. 
Tú me c!igiste : Mi bien -
Y mi mente entusiasmada. 
Ver creyó realizada 
La ventura del Eden. 

La fuente, á lo léjos, amor murmuraba, 
Cual ángel que entona divino cantar ; · 
Un mundo de goces mi mente forjaha, 
Un mundo que luego yo vi disipar ..... 

El aura ligera, de nardo impregnada, 
Lasciva besaba tu cándida sien; 
Y lueg~ á tu lábio divino posada, 
El ámbar que arroja libaba tambien. 

De un ave los cantos fugar.es se oían 
Cua1 dulce preludio de grato laud, 
Y Juego en el viento perdidos se hundían, 
Su son e;xtinguiendo con gran lentitud. 

Mi pecb.o de amor, de ilusion palpitante 
J urá.bate eterna, firmísima fé ; 
Mi labio eu tu mano posó trem_ulante, 
Tu mano á mi labio gratisima fué. 

Jfa noche tau dulce, tan quieta, aromada, 
Tal vez mis pesares juraste calmar : -
Jamás de mi mente tu imágeu sagrada 
La mano del tiempo podrá disipar!. . . 

Estabas tan linda, tau bella y tau pura · 
Cual ángel que loa de Dios la bondad; 
Tus ojos brillaban con tanta dulzura, 
Que amado te hubiera la misma maldad. 

Tus rizos hermosos al aire flotaban, 
El aura azotaba tu talle gentil ; 
llis ojos absortos tu faz admiraban, 
L-ozana y fragante cual rosa de abril. 

Tu labio mostraba graciosa sonrisa, 
Sonrisa, que al alma mataba de amor; 
Dulce era tu acento, cual dulce es la brisi 
Que arrulla el estambre de tímida flor. 

Al ver entre sombras tu talle elegante. 
Envuelto en el manto de noche fugaz, 
Mi mente extasiada de amor delirante, 
Vision te creyó de esperanza y de paz 

De amor á la llama mi mente abrasada, 
Con be.llos ensueños de paz me arrulló : 
Ensueííos qlte luego , mujer adorada, 
El mundo maldito por siempre borró. 

¡ Amor inocente, muje1· candorosa, 
Yo supe inspirarte ¡ tal vez por mi mal! 
Mas presto del alma la lumbre amorosa 
.\.1 so11lo apagóse de cruel rendal>al ! 
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Cu<!l dobla su copa la débil palmera 
Al choque violento del rudo aquilon, -
Asi de mi dicha la flor hechicera 
Doblóse al impulso de récio turbion ...... 

Esa noche bienhadada 
Y esos ensueños dorados 
Pronto miré disipados 
Pasaron como -vision; 
Solo su g.rato recuerdo 
Hoy conserva mi memoria; 
Pero del placer la historia 
Acibara el corazon. 

Un. solo instante duraron 
Los placeres de mi vida, 
Y hoy la arrastro maldecida 
Y cubierta de dolor; 
Pues no hay solaz para el alma 
Por la perra lacerada, 
Cuando siente marchitada 
De la esperanza la flor. 

Hay, señora, un pensamiento 
. Fijo por siempre en mi mente, 

Que el de tu amor inocente 
Nunca me deja gozar; 
Es cual árbol venenoso, 
Que con su sombra maldita 

l • 

LA 

La,~ flores en sus tallos ya se mecen, 
Con su perfume el aire se embalsama, 
Sobre su cáliz plácido derrama 
Su vivífica luz el almo sol; 
Gorgeao en los bosques ruiseñores) 
Las mariposas pueblan la floresta, 
La activa abeja su panal apresta, 
En}a fuente refleja el arrebol. 

Contrastan con los -valle; dila tadus 
Las erguidas, altisimas montañas, 
Y con las voces de su sima, extrañas, 
Del céfiro y las brisas• dulce voz; 
El cedro corpulento se levanta 
Al lado del moral ralo y enano; 
Su vuelo ensaya el colibrí liviano, -
Lánzasc al aire el águila veloz. 

Luz y pel'fumcs, - cantos armooioso3 i 
Flores y palmas, - aves hechiceras i 
Tupidos bosques, - fuentes mil parleras; 
Sabrosas frutas, - clima encantador : -

¡ Á cuanto alcanza marchita, 
Con solo á su sombra estar. 

-
Los cielos me depararon 

Encontrarte en mi camino : 
Te adoré; pero el destino 
Su anatema fulminó ..... 
'l'u amor ventura me daLá; 
Pero la suerte, al instante, 
En mi pecho palpitante 
Sus ti eras garras cebú. 

Cuando el rayp vespertino 
Alumbre trémulo al mundo, 
Cin pensamiento profundo 
Á mi mente agitará; 
Cuando colore al Oriente 
La luz bendita del dia, 
Tambien, señora, á porfia 
En mis sueños" estará; 

Y será ese pensamiento, 
El que tu mano pulida, 
Jamás á la mía unida 
En este mundo veré, .... 
¡Pero no! cese mi llanto 
Ante tus cándidos ojos, 
l\lientras te juro de hinojos 
Que por siempre te amaré! 

MUJEH 

l 

Eso - mas que Lodo eso : la inocencia, 
Oel hombre en el Eden era su dote; 
Mas con nada gozaba¡ triste lote 
Era para él el munde, sin amor! 

Amaba sin saberlo - mas amaJ>a : 
Y sin saber de qué - ae amor sufría; 
¿A quién amaba? Ml:nos comprendía; 
Bello era lo que amaba : su ideal. 
El Padre, que mi.raba sus congojas, 
Completó bondadoso su ventura : 
Compañera le dió - serena, 'pura, 
De gracias llena, dulce, angelical. 

Y el {ombre, al verla, la adoró rendido, 
Y al brillo de sus ojos stductores 
Todo lo vió con plácidos colores, 
Y entonces fué feliz én el Eden. 
¡ Pronto cayó I Mas si el Eden cerróse, 
Quedóle la mujer - su dulce encanto, 
Que si le fué motivo de quebranto, 
Prenda de redencion le fué tambien 1 
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Caídos ya, s·e amaron cual so amaban 
En las horas felices. de inocencia, 
Y en adelante el bien de la existencia 
Fué la dulce, bellísima mujer; 
y el hombre,. que en edénicos jardines 
En medio de las flores suspiraba, -

. M~ tarde, entre malezas, cantos daba 
Al dueño de su alma y de su sei-. 

JI 

Mas pura que la.gota de roció 
Que guarda entre su cáliz bella flo1·, 
.Hermosa cual las rosas del estio, -
Serena cual de Mayo puro albor : 
Hermosa es la mujer, serena, pura, 
Para el hombre en el valle de dolor : -
Con su $Onrisa goza de ventura, 
Con su mirada incéndi~e ·de amot·. 

'Más grata ·que las brisas del verano, 
Mas dulce que el perfume del jazmín; 
Seductora cual cántico lejano, 
Amante como tierno colorín; -
Seduce, encanta, aplaca y enamora, 
Y es para el hombre - impulso, móvil, !in; 
Por sus gracias es maga encantadora, -
¡ Por su virtud, ardiente serafin ! 

lll 

Tímida cual ·gacela del· desierto, 
Lánguida como el rayo de la luna : 
Al hombre busca en su camino incicrlo, 
Y ella:, en cambio, p1·otégelo en la cuna. 
Delicada cual tierna sensitiva, 
Sin fuerza como el juiico y la 1>altuerJ : 
El rayo puro del amor la activa, 
Y al blando soplo élel amor impem. 

IV 
Vedla allí - suspirando, eutrislccida, 

Su frente inclina cual doliente sauce : 
AJ,ierto está de lágrimas el cauce : 
Y el ílan to inunda su preciosa faz ; 
Su sonrisa arrebata y enamora, 
Pero 5U llanto el corazon conmueve. -
Fuérale al hombre sacrificio leve, 
J>'or detenerlo, 1·enuncia1· su paz. 

La paz, la dicha, la existencia misma, 
El hombre presuroso trocaría 
Por volver á una bella la alegría, 
Su calma, su esperanza, su ilusion : 
Que no hay lenguaje alguno tan sublime 
Como el sublime femeuino llanto, 
Porque el es triste cual marino canto, 
Y habla á la vez al alma, al corazon ! 

V 

Radiante está su faz - su frEmfe pul'a 
Al par 1·evela su contento y calma; 
En sus ojos purísimos el alma 
Se exhibe hermosa, llena de candor : 
Dulce inflexion sus labios coralinos 
Toman - víene gratisima sonrisa 
La vida á embellecer ;- cual blandá brisa 
Su acento halaga, acento encantador. 

Hechiza su mirada y enagena; 
Al rayo de sus ojos seductores 
Se alejan los pesa1·es y dolores, 
Cual ante el sol las nubes vense huir; 
Sus palabras agitan, electrizan; 
Á los cielos trasp,orta su inocencia ; 
Son sus gracias el bien de ]a existencia : 
Flor del presente -: luz del porvenir. ~ 

VI 
Una mujer! Coml!endio de ventura, 

.Conjunto de ilusiónes y de ensueños; 
Gentíl madona, vierte sus beleños, 
Para adormir 1as penas del mortal ; 
Vaso de aromas, caja de armonías, 
Hetrato ·fiel-de plácida esperanza, 
Al hombre que desmaya, en lontananza, 
Le recuerda la Patria celestial. 

• Una mujér! La mas cumplida hechura 
¡ Del que crió la luz y las ~stre11as; . 
Motor del bien; de las acciones bellas 
Activa fuente; arca de virtud. 
Por ella idealizan los pintores, -
Alza por ell~ cantos el poeta, - .. 
Por ella lucha el ardoroso atleta; 
Ella dá al coTazon - vigor,. salud. 

Una mujer!- La dulce, bella amiga, 
Que en las horas aciagas nos consuela; 
Luz que alumbra la playa donde ,•uela 
El corazon que el mundo desgarró 1 
¡ Una mujer! Amiga, hei•mana, esposa,: 
Siempre bálsamo vierte en nuestra henda¡ 
y en el constante engaño de la vida, .. , / 

. Ella jamás en el dolor ID..lnlw. 

¡ Una mujer! Tesoro de dulzuras, 
_ De hermosas !u.ces rayo refulgente, 

...,.. 

De nuestra vida regalada fuente, 
Palma de nuestro tórrido arenal, -
¡ Estrella de los mares que cmzamos 
Á impulso ·de las olas.encrespadas, 
Brisa que en nuestras velas desplegadas 
Blanda sopla tras crndo vendaba! ! 

VII 
¡ La 1mtjer ! . o es la amiga, hermana, esposa 

;'\uestro hechizo mayor y ·nuestro encanto : 
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Existe un nombre delicioso, santo, 
Bendito de los cielos y de D10s : 
MADRE! Lo dice todo aqueste nombre, 
Prime1·0 que pronuncia el tierno infante ; 
Mas dulce que la miel; cual sol radiante, 
Y á cuya luz el alma sigue en pos. 

Centro de amor, emblema de ventura, 
De goces y caricias clara fuente; 
Blanca vision, que la primer simiente 
De virtud inocula al corazon. 
Sublime directora y consejera, 
De ella aprendemos la primer plegaria, 
Y á elevar nuestra almasolitaria, 
Hasta el cielo con fé y adoracion. 

Cuando llegan las horas de infortunio, 
Y el ma1• de las pasione5 ruge airado, 
Batiendo nuestro barco descarriado, 
Sin jarcias, ni timon, ni capitan : -
Viene la madre y nos dirige experta, 
De salvacion á la bendita orilla, 
Donde el fanal de la esperanza brilla, 
Donde su luz y su consuelo están. 

El mismo Dios halló tan grato el nombre 
De madre, que á los hombres embelesa, 
Que, por prenda de amor, el Verbo en hombre, 
En fliARíA, la Vírgen, encarnó! -
Si eres, mujer, hechizo de la vida, 
Erés gala tambien allá en la Altura : ' e¡ 

Del Eden nos perdiste en la ventura, -
¡ Mas escelso misterio en tí se obró! 

VIII 

¿ Quién que te vé, Matilde seductora, 
No alzara á la mujer su dulce canto? 
¿ Quién viera de tus ojos el encanto, 
Sin pulsar entusiasta su 1aud? 
'l'us hechizos, Matilde me inspira1·on; 
En tí miré de la mujer la esencia : 
Gaya flor que perfuma la existencia, -
Iris de paz, emblema de virtud. 

Quisiste que en la página p1·imera 
De tu album mis versos estampara : 
Un poeta tal honra ambicionara : -
¡ Oh, si tuviera mi alma inspiracion ! 
~as yo que cantq, solo mis _pesar¡is, 
A quien negara el cielo la ar,monia : 
En vano dedicar intentaría, 

. Digna de ti, armónica cancion. 

Mandaste - obedecí : tal es mi excusa. 
Luego vendrán los dulces trovado~es 
Á ensalzar tus encantos, tus primores, 
Tus gracias y ese tu aire tan gentil ; 
Si comparas entonces, piensa solo 
Que tras los vientos del Enero -frio, 
E~ mas dulce escuchar .en el estío 
El jilguero que trina en el pensil! ... 

SILVERIA ESPINOSA DE RENDO·N 

Nació en Bogotá, en la segunda décadn de este siglo, Sus primerns composiciones poéticas aparecieron en el 
PBrnaso Granadino. Desde nquella época ba colaborado en varios periódicos nacionales y extranjeros, mere­
ciendo -por la fama de que goza entre tos literal os españoles, que el Eco Hispano-Americano le confiase la elec­
cion de la pie~a dramática neogrnnadina que deberá figurar en la coleccion del Teatro español y americano. 
Además de la multitud de poesías con que bn enriquecido los periódicos, publicó un follelo en. 1850, poco des­
pues de la expulsion de los padres 'Jesuitas, que llevn por titulo Lág1·imas y Recuerdos. Tiene escritas vnrins com­
posiciones cortas traducidas del italiano, una novela y nna obra en prosa y verso sobre la Educacion de las 
jóvenes. En diversas épocas l\a. publicado artlculos de costum~res, d& literaturn y de moral. 

AL PIÉ DE LOS .ALTARES 

¡ Es triste referir la negra historia 
De nuestra amarga vida terrenal! 
Es muy triste traer á la memoria 
Tantos instantes de mentida gloria 

Y verdadero mal. 
Mas referirte ¡ oh Dios! nuestros pesares, 

Llorando de rodillas á tus piés, 
Bañar con nuistro llanto tus altares, 
¡Oh qué dulce, mi Dios, qué dulce es! 

Triste fuera mostrar la cruda herida 
Que .sufre silencioso el corazon, 
Á quien halló la senda de la vida 
De flores y de fuentes revestida 

Con grata profusion. 
Pero mostraTla á u: mi dulce dueiío, 

Que aqni no hallaste do posar la sien, 
Sino una helada piedra y duro leño; 
Es un grande consuelo, es un gran Iiien. 

Triste fuera que un mísero tirano 
Se alzara ante nosotros como juez, 
Con nuestra dicha en su mezquina mano, 
Y nosotros, quizá, pidiendo en vano 

Consuelo á su altivez. 

Pero llorar, mi Dios, en tu presencia 
Esperando una muestra de tu amor, 
Es encontrar la perfumada esencia 
Que mitiga del alma el sinsabor. 

¡ Oh I muy triste será pedir favores 
Á un orgulloso y bárbaro sultan, 
Referirle del alma lus dolores, 
Y del desden helado los rigores 

Ballar en nuestro afan . 

~fas pedirte favor á tí, Dios mio, 
Y en tu rostro dulcísimo no hallar 
Ni enojo, ni dureza, ,ú aun dcsvlo; 
¡ Así es dulce pedir y suplicar 1 

¡ Es muy triste fundar nuestra esperanza 
Del mundo en la inconstante vanidad, 
V divisar la calma en lontananza, 
Y no encontrar del gozo y la bonanza 

Jamás la realidad! 

Pero esperar en tí, Señor eterno, 
Y en tus manos dejar el po1·venir, 
Casi es, mi Dios, del gozo sempiterno 
La santa dicha y la quietud sentir. 

AL PRIMOGÉNI'I'O DE UNA AMIGA 

¡Oh! para quíi bajaste presuroso 
Al seno de tu madre, ángel de Dios, 
¿Para burlar su amor y su esperanza 
Con tu venida y r,on tu pronto adios '! 

. ¿Por qué no te esperaste, lindo niño, 
A recibir del lahio materaal 

en· úsculo siquiera, una caricia 
Tan pura r,ual la brisa mat inal ? 

¡ Oh! si hubieras sentido cuál !alía 
De ternura y placer su corazon, 
Con la sola esperanza de abrazarle 
Cuanrlo salieras ¡ ay ! ¡ de tu prision ! 

• 


